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iNO HAY PAZ EN MARRUECOS? 

Se ha llegado al infante decisivo 
de dar por terminado el plazo 

Confirmando cuanto se conjeturaba acerca de las preten­
didas negociaciones de paz, nada parece que se ha conse­
guido. Los delegados rifcños, después de continuos cabil­
deos, no se muestran francos para resolver. La duda les acu­
cia hasta última hora o las impetuosidades de Abd-el-Krim 
les contiene para no optar por una cosa u otra, determinando 
con tal irresolución otra etapa cruenta de guerra y de exter­
minio. 

Desde el primer momento, la desconfianza llevaba la par­
te mas principal en las negociaciones, ya que los delegados 
moros no se mostraron francamente en las sesiones celebra­
das con las delegaciones francesa y española. A cada pro-
Posición que se les hacia se retiraban para consultar la con­
testación, para examinarla con recelo y sacar fantásticas con 
secuencias, reservones siempre, inquietos hasta el último dia 
en que se les conmina para que respondan por escrito. 

Apurada es la situación del Rif y de sus cábilas; pero to­
davía alienta entre sus riscos un hombre sanguinario y ambi­
cioso que propaga la discordia y ofrece engañadoras victorias 
y fueros de autonomía. No ha caído Abd-el Krin lo bastante 
profundo para que en esta ocasión su voz no haya sido escu­
chada por quienes todavía pueden creer en él como en un so 
berano Acaso su soberbia h ciegue hasta el punto de no ha­
cer por la paz y d¿ soñar con el absoluto dominio. Tras la li-
t^eralidad de estas negociaciones el cabecilla moro indudable-
tnente vislumbra la pérdida de su poder fascinador y presien­
te que en estas horas se juega la última arrogancia de su apos 
tura guerrera. Y ante esto le parece preferible volver a la 
aventura. 

Otra vez, sino llega el escrito de la Delegación rifefia con 
•"espuesta satisfactoria, se verá el problema encarado con la 
incógnita que en vano ha Pretendido ser despejada. Horas 
de inquietudes son para Lspaña, no por cuestión de valor y 
arrojo de cuyos caudales hizo un derroche en loa tiempos 
alumbrados por la historia como en las modernas transicio­
nes a las que le condujo su destino, sino por tener que vol 
Ver a una pesadilla de guerra en la que se consumen estéril­
mente los hombres y los millones, riquezas ambas que le son 
altamente necesarias para el cultivo de sus campos y para el 
desarrollo de su vitalidad poderosa, procurándose el engran­
decimiento a que tiene derecho. 

6 U A R D I A D A S 
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Al margen de los hechos 

ECONO^MIAS 

Nota oficiosa 
Madrid.—En la Dirección de Colonias y Protectorado fa­

cilitaron ayer mañana la siguiente nota oficiosa: 
«Examinados detenidamente por los Gobiernos francés yes 

Pañol el curso de las negociaciones que en Uxda se realizan, y 
de completo acuerdo al apreciar la situación actual, acorda-
•"on comunicar a sus respectivas delegaciones las instruccio­
nes según las cuales se les otorgan poderes para poder de­
clarar hoy rotas las negociaciones, si a pesar de todos los 
esfuerzos de conciliación hechos hasta el último momento 
Por los delegados franco españoles, se afirmase la imposibili 
dad de convencer a los delegados rífenos para que acepten, 
las condiciones y garantías de una paz razonable y conforme 
a los acuerdos internacionales. 

Tal declaración constituirá un previo aviso de recomenda­
ción de las hostilidades y marca e! principio del plazo con­
cedido a los delegados rífenos para retornar al Rif y hacer se 
gura la notificación de cesación de tregua una vez llega­
do este momento en que los Gobiernos quedan de nuevo 
en libertad de acción para actuar en la forma ya concertada. 

Anoche mismo se le comunicó a la Delegación rifeña las 
notificaciones derivadas de tales instrucciones, habiéndosele 
dado un plazo, hasta las nueve de la mañana de hoy, para 
feflexionar y contestar, y quedaron los delegados rífenos en 
hacerlo por escrito». 

El embajador de Francia en !a Presidencia 
A media mañana el embajador de Francia señor Perctti 

de la Rocca, acudió a la Presidencia conferenciando cxtcnsa-

samcnte con el general Jordana. 
Después se dirigió al ministerio de Estado conferenciando 

cerca de una hora con el ministro señor Yanguas. 

También conferencian Yanguas y Jordana 
El director general de las Colonias y Protectorado gene­

ral Gómez Jordana conferenció con el señor Yanguas. 
Trataron sobre las negociaciones pesimistas de Uxda. 

La delegación rifeña acude a media noche al 
Consulado 

Uxda.—La delegación rifeña fué convocada cerca de la 
niedia noche de ayer. 

Esta acudió inmediatamente al Consulado francés en esta 
ciudad. 

ilDOS IGUALES 
ME QUEDAN! 

—Dos, y catorce y treinta y 
seis y un remate me quedan, 
dicen los acogidos a la Tien­
da Asilo en la forma especial 
de concesionarios de una o 
varias listas de la rifa de los 
pobres. 

Lo de menos sería que pre­
gonasen tal cantidad de pa­
peletas del mismo numero, si 
llamasen a estos por sus nom 
bres, aunque si fuera cosa de 
tener en cuenta a los efectos 
que esos porras puedan pro 
ducir en el equitativo reparto 
de lasjistas y venta de ellas, 
Pero es lo de más y lo de mal 
gusto que a esos números se 
les llame por motes que se 
prestan a torcidas y malicio­
sas intenciones. 

El perro, el nabo, el cone 
jo, la pipa y otro sin fin de 
apodos de los números hie 
ren el oído de los transeúntes 
y la verdad, causa mal efecto. 

Yo no me canso de corre­
gir y aún amonestar a los 
vendedores, que se resisten a 
[lámar a los números por su 
nombre, c o m o gato panza 
arriba. 

~ Pero ¿qué más!| os da si 
los números son los mismos? 

Es que hay mucha gente 
que sabe, por la figura de la 
papeleta sí esta es el clavel o 
el maestro de escuela y no 
sabe que sea el «once» y el 
«setenta y uno» y si no lo oye 
vocear por el apodo no sale 
a comprarlo. 

—Pues ya se acostumbra­
rán y os los pedirán por el 
nombre; de esa forma haréis 
dos la5o,es a la vez: vender 
los números y enseñar al que 
no sabe. 

~ ¿Y quién vendería las ís~ 
tas entonces? 

—Vosotros mismos. 
- No habría tiempo, señor 

Pesquisa, hay mujer que es 
parroquiana de las gordas, 
por que compra muchos nú­
meros y que se resiste a com­
prar si el color del papel nova 
ría de un día a otro. 

—¿Pues no llevan la fecha? 
— jSi no saben leer, que 

mas dá que la lleven o no! 
—También tienes tu [razón 

que te sobra, pero, si ningu­
no gritarais los números por 
sus apodos, estaba conseguí-
do el propósito en cuatro días. 

Conforme: citaré a junta 
de pregoneros y veremos de 
satisfacerle en sus deseos, 
señor Pesquisa; ya sabe us­
ted que entre los guardias es 
Vd. el de nuestra preferencia. 

—Estimando y ahora va­
mos a ver si me das una pa­
reja del y tuve que hacer 
un esfuerzo para no decir el 
mote. 

Todos, si somos buenos pa 
tríotas, debemos desear la re 
construcción económica de 
España: para ello hemos to 
dos de ayudar en la medida 
de nuestras fuerzas, por pe­
queñas que sean. Así yo me-
creo en el debef de cooperar 
a esta gran obra patria con lo 
poquísimo que hoy por hoy 
puedo aportar con Ja buena 
intención dé mi consejo y co­
mentario, aunque sea lanza­
do a la publicidad en periódi­
cos que si tienen el inmenso 
encanto* de su buena fué y ex­
celente intención pudieran ser 
modestos y de voz poco sonó 
ra, incapaz de hacerse oír en 
las alturas. 

Las economías han de ser 
indudablemente el elemento 
eficaz de nivelación del presu 
puesto. Todos debemos pro 
curarlas y yo veo ahora una 
manera modesta de cooperar 
a su realización señalando un 
punto en el que pue en y de­
ben ser enfocadas. 

Me enteré de todo esto por 
casualidad hablando con un 
modesto funcionario público 
lleno de buenas intenciones, y 
recordando algo parecido que 
oí contar en mi infancia, ger 
minó en mí la idea de escri 
bir este artículo, aun cuando 
solo sirva para satisfacción 
propia en vista de un deber 
de conciencia cumplido. Un 
deber de sabor desagradable, 
porque el denunciar es feo, pe 
ro por lo mismo más mérito 
rio, por cuanto representa un 
sacrificio por la patria y su ri 
queza. Teniendo en cuenta 
que denunciar no implica de 
lito ni aun falta; pero sí deseo 
de que las cosas vayan mejor 
y más justamente ordenadas, 
aunque no se denuncie nada 
pecaminoso. 

Yo, que nací y me crié en 
la capital de un Departamento 
Marítimo, oía decir cuando 
niño que siempre que se em­

pezaba a construir un barco 
de guerra se le nombraba una 
dotación que cobraba en de­
terminada situación, que a ve­
ces era tan largo como el del 
Cataluña que dejó memoria. 
Como yo había nacido tam 
bien tras del mostrador de 
una tienda y había respirado 
desde mi nacimiento la econo­
mía política, me parecía todo 
esto muy mal. Era este un 
punto indicadísimo para efec­
tuar economías, seguramente 
convenientes al Estado. 

El caso que hace poco me 
ha contado mi amigo es su­
mamente parecido. En el Ins­
tituto Geográfico y Esta'tiísti-
co todos los funcionarios co­
bran su sueldo cada mes. Pe­
ro además, cuando durante 
la «campaña» han de salir al i 
campo á trabajar cobran una 
gratificación a l g o crecida, 
pero sumamente justificada. 
Ahora bien, loque parece un 
tanto ilógico y se presta a 
economías de consideración 
es que en cuanto empieza la 
campaña y un topógrafo co­
mienza a cobrar dicha gratifi­
cación, comience también a 
cobrarla, proporcionalmente a 
su sueldo y categoría,todo el 
personal directivo que no se 
mueve de Madrid, o si aca­
so sale ocho o diez días al 
campo en toda la temporada, 
desde el Director hasta el úl­
timo ordenanza. 

He aquí un capítulo de eco­
nomías que me atrevo a se 
ñalar con civismo, sin que 
me asuste el que pueda per­
judicar intereses privados, 
porque antes son los de la pa 
tria, siempre animado de bue 
na intención y respetuoso con 
el criterio ajeno, pero espo­
leado por la propia concien 
cia que me dice que quien no 
la motiva no debe cobrar gra­
tificación alguna. 

JULIO NOQUERA DE AZUA 

Madrid, Abril, 1926 

LD QUE DICEN QUE DIJERON 
Diceñta y la ingenuidad de un tabernero 

Joaquín Dicenta acostumbraba a ir todas las noches, an­
tes de encaminarse a la redacción, a cierta popular taberna 
de los barrios bajos Y en ella estaba una media hora, char^ 
lando con unas cuantas personas acostumbradas, como él, a 
la rica y preciadísima sangre que viene de Arganda. 

El tabernero, hombre «leido y escribido» '^escuchó un día 
que aquel parroquiano de todas las noches era hombre de 
letras, 

—Si, hombre le dijeron. -'Es ese Dicenta que escribe 
en los «papeles». 

El tabernero no se conformó con la explicación. Y deci • 
díó abordar al misterioso parroquiano. 

- Oiga, usted le preguntó,una noche,—¿Es verdad que 
escribe usted en los ¿papeles»? 

Dicenta, que no quería ser molestado, contestó asi: 
— N O , señor. Le han engañado a usted, 
A lo que repuso, con un suspiro de safisfacción, el hon­

rado tabernero: 
— 1 Ya me parecía a mi!... Tiene usted cara de persona 

decente,,. 

DIARIO DE 
CARTAGENA 

Incendio 
Bucarest.—Un incendio de 

clarado en un depósito de 
•Mercancías de una de las es­
taciones de esta capital, ha 
producido pérdidas que se 
elevan a cien millones. 

La expedición Bird en 
Spitzberg 

Oslo, Ha llcgodo esta tar 
de ñ Kings Bay (Spitzberg) 
la expedición polar americana 
que d rige el señor Bird. 

PESQUISA 

FEDERACIÍN AGRARIA 
OPERACIÓN CAPILLO 
Mañana lunes quedarán 

abiertos al público los ahoga 
dores, andanas y almacenes 
de la Agrícola Murciana, si 
tuados en la calle de la Prin 
cesa, en el Puente Nuevo, 

En dichos almacenes se ha 
rá una compra en firme a to­
do el cosechero que quiera 
vender sus capillos; al que no 
lo quiera vender en firme se 
le anticipará, depositando su 
mercancía, el setenta y cinco 
por ciento del valor de su ca­
pillo en plaza. 

Lo que se hace público pa 
ra conocimiento de la huerta 
en general. 

Toros y 
Toreadores 

A ENCAJONAR LOS 
TOROS 

El viernes pasado, don An­
selmo Lorencio hijo marchó 
con dirección a Sevilla, para 
presenciar el encajonamiento 
de los seis toros, que han de 
ser lidiados en nuestro circo 
taurino el próximo dia 13, día 
de la Ascensión, 

La impresión que se tiene 
de los SaUillos apartados 
para la citada corrida es in­
mejorable, 
HOY TOREA BELMONTE 

\ sta tarde en la plaza de 
Jerez pisará el ruedo por pri­
mera vez en la presente tem­
porada el diestro tríanero 
Juan Belmonte, 

Es de esperar que «Terre­
moto» salga «arreando can­
dela», para mantener su pues­
to de primer «As» de la tauro 
maquía en la temporada que 
inaugura, 

D, SINCERO 

A LOS ABONADOS DE LA 
PLAZA DE MURCIA 

La nueva empresa de la 
plaza de toros de Murcia hace 
saber a los abonados, que 
guardando las costumbres 

antiguas establecidas, reser­
varán sus localidades has 
ta el dia cinco del presente 
mes, de la corrida del día de 
la Ascensión. 

Desde dicha fecha dispon 
drá la Empresa de todas aque 
lias localidades que no hu 
biesen sido retiradas, para 
atender a las extraordinarias 
demandas que hay hechas. 

Homenaje a D. Ricardo 
Sánchez Madrigal 

Suscripción iniciada por el 
Excmo. Ayuntamiento de Mur 
cia, para sufragar los gastos 
ocasionados con motivo de 
la erección de un busto al in­
signe murciano e ilustre vate 
D. Ricardo Sánchez Madri­
gal, en el Parque de Ruiz Hi­
dalgo, y para editar una anto­
logía de sus admirables obras 
poéticas. 

Suma anterior, 2.905*00 pe 
setas; D. Nicolás Ortega Pa­
gan, S'OO; D. Valentín Tovar 
García-ValladoUd, S'OO. Ex 
cclentisimo Sr. D. José Maes 
tre"Pérez, SO'OO; Excelentísi­
mo Sr. D. Ángel Quirao Gi­
rada, 50'00; D. Anselmo Ba 
ñon, S'OO; Suma, 3.020'00 pe 
setas. 

Los donativos se reciben 
en la Secretaria del Excelen­
tísimo Ayuntamiento y en las 
Redacciones de los diarios lo­
cales. 

UN BUEN SERVICIO 

Ayer tarde realizaron los 
humildes camilleros de la 
Cruz Roja cartagenera, dos 
servicios dignos de ser cono­
cidos, por las circunstancias 
en que se efectuaron y por el 
entusiasmo que demuestran 
estos beneméritos obreros en 
el desempeño desús humani­
tarios deberes. 

Avisada la Ambulancia de 
que había que trasladar a un 
e ifermo tuberculoso que se 
hallaba abandonado en una 
de las cuevas de la Algameca, 
apenas dieron de mano en 
sus faenas del Arsenal, don 
de, como es sabido están 
colocados la mayoría de los 
camilleros de esta Cruz Roja, 
reuniéronse en el domicilio 
social y a las órdenes del ofi­
cial don Pedro A. Giménez de 
Córdoba y sargentos don Mi­
guel Pérez Méndez y don 
Eduardo Alcaráz, marcharon 
con la camilla a recoger al ci 
tado enfermo, para lo que tu­
vieron que atravesar por sen 
das casi inaccesibles, trepan­
do por el monte y estando 
varias veces en peligro de 
despeñarse. 

Al fin, en una cueva de las 
más altas del monte de Ata­
laya, frente a la Algameca 
grande, encontraron al enfer­
mo Antonio Carmona, de 20 
años, soltero, que se hallaba 
en la mayor miseria 'y cuyo 
estado era de bastante gra­
vedad. 

Los caritafivos soldados 
déla Cruz Roja, sin importar­
les la suciedad que allí exis­
tía ni el estado de gravedad 
del enfermo, lo recogieron 
solícitos y lo trasladaron a la 
camilla, conduciéndolo con 
las debidas precauciones a 
a este Hospital de Caridad. 

«EL KANGURO» 
El próximo lunes, marcha­

rá a Alic^inte, el buque salva 
submarinos «Kanguro», que 
se encontraba en este puerto. 

TEATRO CIRCO 
Para esta noche está anun­

ciado el debut de la compañía 
de zarzuela «Empresa Mon­
tesinos», de Valencia, 

El debut lo hará con la ya 
conocida obra "^sLos Gavi­
lanes». 

El Celador de San Antón, 
se encuentra en un por­
tal un niño recién na­

cido 
LAS MADRES INHU­

MANAS 
Cuando en la noche del pa 

sado viernes, el celador del 
barrio de San Antón, José La 
borda Madrid, hacia su acos­
tumbrado recorrido de requi­
sa en el distrito, halló un ni-
ñp al paracer recien nacido, 
que habían dejado abandona­
do en e¡ portal de la casa en 
que vive el vecino del camino 
de Espinardo, Francisco Fran 
co. 

Acto seguido, el referido 
celador recogió a la infeliz 
criatura, y con ella en brazos 
se presentó en la Comisaría 
de Vigilancia, dando cuenta 
d?l hallazgo. 

Después condujo al recién 
nacido a la casa de Mater­
nidad en donde no pudieron 
hacerse cargo del niño, vién­
dose precisado el funcionario 
nocturno a depositar su an­
gelical carga en el torno'jde la 
Inclusa, endonde quedó el ve­
nido al mundo, como uno de 
tantos seres anónimos de los 
que en aquel asilo reciben re­
fugio. 

La policía díó cuenta al Juz 
gado del hecho, y agentes 
realizan gesfiones para ver 
de descubrir a la inhumana 
madre, que saltando por en • 
cima del sentimiento mayor 

la vida, para ocultar su de 
deshonra en el quicio de una 
puerta dejó abandonado al 
fruto de sus entrañas, en esc 
preciso momento en que los 
seres más necesitan del calor 
de una madre, 

E! celador José Laborda 
merece el aplauso general 
por el servicio prestado, a la 
vez que una recompensa, ya 
que por el empleo que desem 
peña ningún sueldo fiene, 
pues a no ser por él, la pobre 
criatura hubiese perecido, su 
friendo el criminal casfigo 
por una culpa a ella ajena. 

Lea V. 
Levante Agraria 

Lo que dice la madre de 
Estévez 

Valencia,=Un periódico va 
leftciano, relata la conversa­
ción que ha sostenido un re­
pórter con la madre del capi­
tán Estéve/, la cual se lamen­
ta que se le haga volver a su 
hijo embarcado, y teme que 
este acometa una empresa 
mas arriesgada, pues el cura­
ba sus mayores esperanzas 
en la realización total del vue 
lo. 


